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[22.5] En medio del pánico general, el cónsul mostró toda la 
tranquilidad que se podía esperar, dadas las circunstancias. Las filas 
eran rotas al volverse cada hombre hacia las voces discordantes; 
los recompuso tan bien como permitían el tiempo y el lugar, y 
dondequiera que se le veía u oía, animaba a sus hombres y les 
ordenaba aguantar y combatir. «No os abriréis paso con oraciones 
y súplicas a los dioses», les decía, «sino con vuestra fuerza y 
vuestro valor. Será la espada la que abra el camino por en medio del 
enemigo, y donde haya menos miedo habrá menos peligro». Pero 
era tal el alboroto y la confusión que ni los consejos ni las órdenes se 
escuchaban; y tan lejos estaban los soldados de conocer su puesto 
en las filas, su unidad o su estandarte que apenas tuvieron presencia 
de ánimo bastante para agarrar sus armas y disponerse a usarlas 
[…]. Con tan espesa niebla, los oídos eran de más utilidad que los 
ojos; los hombres volvían la mirada en todas direcciones al escuchar 
los gemidos de los heridos o los golpes en los escudos y las corazas, 
los gritos de triunfo se mezclaban con los gritos de terror. Algunos 
que intentaron huir se toparon con un denso cuerpo de combatientes 
y no pudieron ir más allá; otros que regresaban a la refriega fueron 
arrastrados por una avalancha de fugitivos. Por fin, cuando se hubo 
cargado inútilmente en todas direcciones y se vieron completamente 
rodeados por el lago y las colinas de ambos lados y con el enemigo 
al frente y en la retaguardia, quedó claro para todos que su única 
esperanza de salvación estaba en su propia mano y en su propia 
espada. […].

[22.6] Durante casi tres horas, siguió el combate; en todas partes 
se sostenía una lucha desesperada, pero se enconó con la mayor 
fiereza en torno al cónsul. Le seguía lo más selecto de su ejército, 
y dondequiera que les veía en apuros, o con dificultades, corría 
enseguida a ayudarles. Destacando por su armadura, era objeto de 
los más fieros ataques del enemigo, que sus camaradas hacían todo 
lo posible por repeler, hasta que un jinete ínsubro, que conocía al 
cónsul de vista –su nombre era Ducario– gritó a sus compatriotas: 
«¡Aquí está el hombre que mató a nuestras legiones y devastó nuestra 
ciudad y nuestras tierras! ¡Lo ofrezco en sacrificio a las sombras de 
mis compatriotas vilmente asesinados!». Picando espuelas a su 
caballo, cargó contra la densa masa enemiga y mató a un escudero 
que se interpuso en su camino cuando cargaba lanza en ristre, y luego 
hundió su lanza en el cónsul; pero los triarios protegieron el cuerpo 
con sus escudos y le impidieron despojarlo. Comenzó entonces una 
huida general, ni el lago ni la montaña detenían a los aterrorizados 
fugitivos, se precipitaban como ciegos sobre riscos y desfiladeros, 
hombres y armas cayendo unos sobre otros en desorden. Muchos, al 
no encontrar vía de escape, entraron en el agua hasta los hombros; 
algunos, en su miedo salvaje, incluso trataron de escapar nadando, 
lo que era una tarea sin fin ni esperanza en aquel lago. Unos se 
desanimaban y se ahogaban, otros veían inútiles sus esfuerzos y 
ganaban con gran dificultad las aguas poco profundas del borde del 
lago, para ser destrozados en todas partes por la caballería enemiga 
que había entrado en el agua. Alrededor de seis mil hombres que 
habían formado la vanguardia de la línea de marcha se abrieron 

■ El desastre de Cannas



paso por entre el enemigo y dejaron el desfiladero, completamente 
inconscientes de todo lo que había estado sucediendo detrás de ellos. Se 
detuvieron en cierto terreno elevado y escucharon los gritos y chocar de 
las armas por debajo, pero no fueron capaces, debido a la niebla, de ver 
o descubrir cuál fue la suerte del combate. Por último, cuando la batalla 
había terminado y el calor del sol hubo disipado la niebla, la montaña y 
llanura revelaron a plena luz la desastrosa derrota del ejército romano y 
mostraron muy a las claras que todo estaba perdido. […].

[22.7] Esta fue la famosa batalla del Trasimeno, y un desastre para 
Roma memorable como pocos han sido. Quince mil romanos murieron 
en acción; mil fugitivos se dispersaron por toda la Etruria y llegaron a 
la Ciudad por diversos caminos; dos mil quinientos enemigos murieron 
en combate y muchos, de ambos bandos, fallecieron después de sus 
heridas. […]. Aníbal despidió sin rescate a los prisioneros pertenecientes 
a los aliados y encadenó a los romanos. Dio órdenes, a continuación, para 
que separasen los cuerpos de sus propios hombres de los montones de 
muertos y se les enterrase; se buscó también cuidadosamente el cuerpo 
de Flaminio para que recibiera honorable sepultura, pero no se encontró. 
Tan pronto como la noticia del desastre llegó a Roma la gente acudió al 
Foro en un estado de gran pánico y confusión. Las matronas vagaban por 
las calles, preguntando a quienes se encontraban qué nuevo desastre 
se había anunciado o qué noticias había del ejército. La multitud en el 
Foro, tan numerosa como una Asamblea llena de gente, acudió en masa 
hacia el Comicio y la Curia y llamó a los magistrados. Por fin, un poco 
antes del atardecer, Marco Pomponio, el pretor, anunció: «Hemos sido 
derrotados en una gran batalla». Aunque nada más concreto sacaron de 
él, el pueblo, con un mar de rumores que oían unos de otros, llevaron de 
vuelta a sus hogares la noticia de que el cónsul había resultado muerto 
con la mayor parte de su ejército; solo unos pocos sobrevivieron y estos 
se habían dispersado en su huida por Etruria o habían sido hechos 
prisioneros por el enemigo.

Las desgracias caídas sobre el ejército derrotado no fueron tan 
numerosas como los miedos de aquellos cuyos familiares habían servido 
bajo Cayo Flaminio, ignorantes como estaban del destino de cada uno 
de sus amigos y sin saber qué esperar o qué temer. Al día siguiente, 
y varios días después, una gran multitud, compuesta más por mujeres 
que por hombres, se quedaba a las puertas esperando a alguno de sus 
conocidos o noticias de ellos, rodeando a los que se encontraban con 
inquietud y preguntas ansiosas y sin dejarlos marchar, especialmente a 
los que conocían, hasta que habían dado todos los detalles del primero al 
último. Luego, conforme se separaban de sus informantes, se podían ver 
las distintas expresiones de sus caras, según hubiese recibido cada cual 
buenas o malas noticias, y a los amigos felicitándoles o consolándoles al 
encaminarse hacia sus casas. Las mujeres mostraban especialmente su 
alegría y su dolor. Contaban que una que de repente se encontró a su hijo 
en las puertas, sano y salvo, expiró en sus brazos, y que otra, que recibió 
falsas noticias de la muerte de su hijo, se sentó en un sentido duelo en su 
casa y que tan pronto lo vio regresar murió en la mayor de las felicidades. 
Durante varios días los pretores mantuvieron al Senado en sesión de sol 
a sol, discutiéndose bajo el mando de qué general o con qué fuerzas 
podrían ofrecer una resistencia efectiva a la victoria cartaginesa.
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